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Un grupo de chipriotas junto con Yago, Rodrigo, Casio 
y Montano contemplan aterrados la tempestad que se des-
encadena y aguardan con ansia la suerte de una nave q~e 
es juguete de las olas, que de vez en cuando se ve aparecer 
<.:. la luz de los relampagos. Al aproximarse a la orilla reco-
nocen en dicho baje1 al alado "León", naV'e del General; y 
todos, hincando la rodilla, entonan una plegaria para que 
el cielo conceda que puedan sus tripulantes posar el an-
cora en el fondo del mar aplacada. 
Roto el palo de mesana, por última cboca la nave en 
un escollo, y a las voces de socorro, sucédense pronto las 
de alegría por haberse salvado de las iras del mar. 
Seguido por marineros y soldados aparece subiendo por 
la escalera de Ja playa Otelo, quien ~e dirige a los habi-
tantes de la isla anunciandoles que el orgullo musulman 
ha quedada sepultada en el mar, y que después de vencido 
por las armas, acabó de exterminaria el huracan. El pueblo 
prorrumpe en entuúastas vivas y Otelo, seguida de Casio, 
Montana y los soldados, entra en la fortaleza. 
Yago interroga a Rodrigo acerca sus pensamientos, y 
éste se muestra des-olado porque no puede dominar e} amo: 
que siente por Desdémona. Yago le aconseja debe obrar al 
tiempo, declarase su amigo y le ofrece su protección. Dice 
que odia al moro porque Casio le usurpa el grado de ca-
pitan que tiene bien ganado en cien batallas, y Otelo quiso 
que así fuese, dejandole a él con su grado de alférez; 
pero añadió que si él fuera Otelo no quisiera ver a un 
Vago a su lado. 
Durante esta escena varios hombres del pueblo han en-
rendida una boguera, los taberneros han colgada faroles 
de colores en el emparrada, los soldados han ocupada las 
mesas formando pintorescos grupos y entregandose a la 
alegría. 
Vago, Rodrigo, Casio y otros, ocupan una mesa dond e 
hay vino. Vago insta a Casio a que beba, y le hace declarar 
sus amores por Desdémona, lo que des.pierta los celos en 
Rodrigo, quien, por consejo de Vago, procura emborrachar 
a Casio con objeto de promover querella. 
Entonan alegre brindis, y después de apurar algunos 
vasos, Casio queda en completo esta do de embriaguez: sale 
de la fortaleza Montana, quien dirigiéndose a Casio lc re-
cuerda que el deber le llama a los baluartes. 
Ríense todos, y aprovechando el momento, Rodrigo in-
sulta a Casio, que le acomete airado. Interpónese Montano 
y entablase sangrienta lucha entre éste y Casio. Cunde la 
êlarma y a los gritos de auxilio aparece Otelo, quien, en 
vista del tumulto y de hallarse Montano gravi!mente he-
rido, destituye a Casio, con gran contenta de Vago. Atraí-
da por el ruido viene Desdémona y entonces Otelo mand:t 
1 e tirar a todos. 
El cielo se ha serenada cubriéndose de estrellas. Otelo 
y Desdémona recuerdan los primeros tiempos de sus amo-
les, las narraciones de las aventuras de Otelo, quien, en el 
colmo de su éxtasis, besa repetidas veces a su Desdémona 
y ambos, estrechamente abrazados, a la luz de la luna, dirí-




Vago, desde un balcón, habla con Casio, que se balla 
en l.a parte opuesta y le dice que le queda expedita el 
cammo para obtener su perdón implorando la intervención 
de De~démona, que impera en la voluntad de Otelo. L e 
aconseJa la espere en el jardin donde acostumbraba ir a 
pasear con su esposo hajo la sombra de los arboles. 
Vase Casio y Úna vez solo Yago, en términos filosóficos. 
expresa sus creencias faltas de fe, e impregnadas de malé-
volos sentimientos. 
Aparece Desdémona en el jardín. Vago advierte a Ca-
sio que se dirija a ella, espiando aquél todos los movimien-
tos. Facilita su malévolo plan la llegada de Otelo en aquel 
momento, al que hace concebir sospechas de la fidelidad 
d·~ &u mujer, valiéndose de reticencias. 
• 
Entra Desdémona acompañada de mujeres, marineros y 
r!iños, que arrojan flores a su paso. 
Dirígese a Otelo impetrando el perdón dc Casio, lo que 
aviva las sospechas de Otelo, quien niega el perdón en 
términos algo duros para su esposa, que al ver el sudor de 
su frente trata de enjugarlo con un pañuelo que aquél ech1 
al suelo y recoge Emília. Retírase Desdémona, y Yago 
arrebata el pañuelo a Emília, a la que amenaza si dice una 
palabra. 
Una vez dueño del pañuelo dice Yago que ha de ser-
virle de prueba de la infidelidad de Desdémona, a cuyo fin 
concibe la idea de dejarlo en la habitación de ·Casio. 
Dirígese a Otelo que se balla preso de atroces dudas y 
le cuenta un sueño que sorprendió a Casio en que expre-
eaba sus amores con Desdémona, añadiendo que un pañuelo 
que regalÓ\ ,otelo a aquélla (que es el que recogió) lo vió 
el día anterior en manos de Casio. 
Otelo, ciego de ira, jura vengarse sangrientamente y 
Yago jura auxiliarle en su venganza. 
A CTO TERCER O 
Un Heraldo anuncia a Otelo (que esta con Yago) que 
la atalaya del puerto anuncia la galera veneciana que trae 
a Chipre los embajadores. Vase el Heraldo y Yago dice 
que conducira allí a Casio incitandole a charlar, y que 
mientra~ Otelo, oculto, observe atento sus palabras. chan•· 
zas y gestos. Recomiéndale que finja, y viendo llegar a Des-
démona le recuerda lo del pañuelo. 
Solos Otelo y Desdémona, implora ésta nuevamente el 
perdón de Casio, y O~elo, evitando contestar, le dice que 
todavía siente el malestar de su dolencia y que le ciña la 
frente con el pañuelo que le regaló. 
Cristóbal ALTUBE 
Contesta Desdémona que no lo tiene allí, y Otelo le 
advierte sería una gran desvent\lra perderlo o darlo, por-
que en él se oculta misterioso hecbizo de un talisman. Ofre-
ce ella buscarlo e insiste en el perdón de Casio. Otelo in-
siste en que le presente el pañuelo y lleno de furor la hace 
salir después de una violenta escena. 
Fuera Desdémona ,entra Yago anunciando que en la 
sala inmediata esta Casio y éste refiere que una mano des-
conocida le dejó en casa un pañuelo bordado, que muestra, 
y Otelo ve desde su escondite que no es otro que el re-
galado por él a Desdémona y que recogió Yago. 
Oyense las trompas y cañonazos que anuncian el arri-
bo de la trirreme veneciana y al rumor vase Casio por no 
hallarse con Otelo, que sale de su escondite meditando 
cómo matar a su esposa. Entre los vivas de la multitud, 
Yago aconseja la ahogue en su propio lecho, y que él ya 
cuidara de Casio. 
Otelo le nombra capitan en agradecimiento a sus ser-
vicios. 
Entran Ludovico, Rodrigo y el Heraldo, dignatarios 
de la República veneciana, damas y caballeros, soldados y 
trompeteres en el fondo y luego Yago con Desdémona y 
Emília. 
Ludovico, mostrando un pergamino a Otelo, le anuncia 
que el Dux y el Senado saludan en él al vencedor de 
Chipre. 
Ludovico extraña no ver a Casio entre los presentes y 
Yago le participa que Otelo esta enojado con él. 
Otelo rnanda introducir a Casio y anuncia que el Dux 
le llama a Venecia y elige como sucesor en el gobierno de 
Chipre a su segundo Casio, al que, desde luego, deja en po-
sesión del gobierno. 
Ludovico, al ver la aflicción de que s.e hallaba poseída 
Desdémona exhorta a Ote1o para que la consuele, pero éste, 
poseído de ira, la rebate al suelo, promoviéndose gran tu-
multo. 
Yago insta a Otelo para que lleve a cabo su venganza, 
mientras él. aquella misma noche, la tornara de Casio. 
Rodrigo lamenta su suèrte al ver la prosperidad de Ca-
sio. Dirígese a él Yago, diciéndole que aun puede esperar, 
que al alba zarpara el navio, que si ocurriese algo a Ca~io 
(señalando la espada), entonces quedada Otelo. Que en 
la densa noche vigilara los pasos de aquél y escogera el 
sitio y lugar, quedando el resto de cuenta de Rodrigo. 
Otelo maldice a Desdémona con horror de todos, que 
se van desolados, queda solo con Yago y desmayase presa 
de fuerte accidente. Fuera óyense vivas a Otelo y al León 
de Venecia y Yago, erguido y con horrible ademan de 
triunfo, oprime con su pie la frente de aquél, exclamando: 




Emília pregunta a Desdémona si cuando dejó a Otelo 
estaba mas tranquilo, a lo que contesta que así le pareció, 
habiéndola encargado se acostara y le aguardara. 
Emília ayuda a Desdémona a desnudarse y, llena ésta 
de tristes presagios, cuenta la historia de una esclava que 
tenía su madre, llamada Barbara, la que fué abandonada por 
su marido. Recuerda la canción del Sauce que solía cantar 
aquélla. 
Vase Emília después de abrazar a Desdémona, y una 
vez ésta sola, se arrodilla en el reclinatorio, dirigiendo una 
sentida plegaria a María. Perrnanece arrodillada y con la 
frente apoyada en el reclinatorio, como repitiendo mental-
mente una oración. No se oyen mas que las primeras y úl-
timas palabras de su plegaria. Se levanta y va a açostarse. 
Raimundo ALIAGA 
Entra Otelo por una puerta secreta, deja la cimitarra 
sobre la mesa, se detiene ante la luz dudando si apagaria 
o no. Mira a Desdémona. Apaga la luz. Queda la escena 
iluminada sólo por la lampara de la imagen. Otelo, en un 
acceso de furor, se acerca a la cama, pero se detiene. Con-
templa largo tiempo a Desdémona, que duerme. La besa 
tres veces. Al último beso despiértase aquélla. Pregúntale 
si ha rezado sus oraciones y que si tiene alguna culpa de 
que deba pedir perdón al Señor; se apresure a hacerlo, 
pues va a mataria. Implora ella piedad, pero é1 la culpa su 
amor a Casio, que ella niega; él insiste, pues to que vió su 
pañuelo en manos de Casio, y sin atender a los desgarra-
dores lamentes de su esposa, la ahoga entre sus manos. 
Oyese golpear con insistencia en la puerta, y a los 
gritos que desde fuera da Emília, después de contemplar el 
cuerpo inerte d~ Desd~mona, abre Qtelo. entrando aquélla 
Teresa WALD 
a denunciarle desolada que Casio acaba de matar a Ro-
drigo. 
Al ver el cuerpo de Desdémona prorrumpe Emilia en 
voces de auxilio, a las que acuden Ludovico, Casio, Yago 
y Montano con gente armada. 
Otelo dice que él mató a Desdémona por ser la man-
ceba de Casio. Emilia descubre la trama de Yago, que 
huye al verse descubierto. Otelo, presa de la mayor deses-
peracton, se hiere en el corazón, expirando besando el ca-
claver de Desdémona en medio de la consternación gene-
ral. 
Napoleone ANNOV AZZI 
GIUSEPPE VERDI 
Giuseppe Verdi nació el 10 de octubre de 1813 en Roncole 
(pueblo dei ducado de Parma) y murió el 27 de enero de 1901, en 
Busseto, cerca de Parma. Sus padres regentaban una hostelería y 
eran de condición muy humilde. El pequeño Giuseppe, que muy 
pronto manifestó una gran disposici6n por la música, se inició 
en la misma, gracias a las lecciones del organista del pueblo. Al 
cabo de tres años Verdi podía substituir al maestro en los servicios 
litúrgicos y basta los dieciocho conserv6 este puesto. Debido a la 
generosidad de un gran amante de la música que habia puesto una 
fe extraordinaria en el talento del joven organista de Roncole, 
Verdi pudo trasladarse a Milan y estudiar en aquel famoso centro 
1nusical. Su maestro fué Lavigna, del teatro de la Scala, quien 
le dió una sólida educaci6n, enseñandole todos los secretes de la 
composición. Al mismo tiempo, al lado de su maestro, Verdi sin-
tió nacer su vocación por el teatro. Debia satisfacer sus ansias al 
presentar en el glorioso escenario de la Scala su primera ópera 
Oberta di San B'Onifacio que fué merecedor de un éxito bien 
li!;onjero. A partir de este memento su carrera fué una ininte-
rrl)mpida ascensión por los camines de la gloria. Siguieron una 
tras otra, Nabucodonosor, I lombardi, Ernani, Macbetb, Luisa 
Mï//er, etc. 
A pesar de los mêritos indiscutibles de esta producción, el 
autor no había alcanzado todavia la plena madurez de su talento. 
no había revelado aún su estilo personal, su impresionante lirismo 
que habían de encumbrarle, basta situarl~ en el ltlgar mas preemi-
n~nte entre compositores dramaticos de su tiempo. 
La verdadera revelación del arte verdiano data de su trilogía. 
Rigoletto (1852), Il trovatore (1853) y Traviata (1853), que han 
llegado ha ser sus tres obras mas populares. Después de la Tra-
viata Verdi estuvo seis años sin componer y cuando por encargo 
de la Exposición Internacional de París (1855) presentó Las vís-
puas sicilianas, se pudo creer que e1 autor ya no nos brindada 
ninguna sorpresa, pere los que entonces emitieron semejante juicio 
andaban equivocades como pudo demostrarse al estrenarse Aida. 
en 1871, ópera escrita para la inauguración del Teatro italiano de 
El Cairo. El éxito de aquella partitura fué enorme. Verdi había 
avanzado considerablemente en pos del ideal por una música dra-
matica sincera y emotiva. La nobleza y fuerza de su pensamiento 
musical, el sentido dramtico de .la melodía, una orquestación mas 
rica, todo contribuía a señalar Aida como una joya espliéndida 
del arte italiano. 
El éxito de Aida fué enorme. Otros se habrían dormido sobre 
sus laureles, pero Verdi iba en pos de una. creciente pe::fección y 
el fruto de esta inquietud incesante fueron las dos óperas siguien-
tes: Ot ell o y Fa/staff, que significan la cumbre del arte verdianc>. 
Estas dos obras no han conseguido la popularidad de las obra,; 
anteriores, pero sus méritos musicales son de la mayor importancia. 
sobre todo en lo que se refiere a Falstaff, verdadera ópera bufa en 
la que la música traduce magistralmente toda la fascinante psicolo-
gia del célebre personaje creado por la imaginación desbordante de 
Shakespeare. El libreto, de incontestable mérito literario, fué es-
cri to por Boito. 
Cualquiera que sea el juicio que pueda merecer la obra entera 
de Verdi, un hecho se impone a la atención, un hecho casi único 
en la historia de la música. Ningún artista se ba esforzado mcis 
que Verdi en buscar la perfección del ideal que desde un principio 
había entrevisto y toda su vida trabajó incesantemente en la per-
fección de su estilo. A pesar del éxito que coronaba cada una de 
sus obras, Verdi, lejos de mostrarse satisfecho y repetir las fór-
mulas que tanto beneficio le reportaban, no cesaba de buscar algo 
mejor. Un inquebrantable sentimiento de honorabilidad artística 
guiaba siempre sus actividades, porqu_e Verdi no solamente fué 
gran músico, sino que fué también un gran caracter, un hombre 
ornado con todas las virtudes que son el signo de una personalidad 
vigorosa. El ejemplo de su evoluçión es único en la historia del 
arte. A los setenta años hallabase pletórico de energia y dotada 
de suficiente juventud para pensar en crear algo nuevo, como lo 
demostró con su Ote/Jo y mucho mas con Falstaff. 
GIUSEPPE VERDI 
Se ba hablado de la influencia de Wagner sobre esta ú ltima 
época de Verdi. En todo caso se trató de una influencia indirecta. 
Verdi no podía ser indiferente al ejemplo estimulante que signi-
ficaba la obra de Wagner orientada toda ella hacia mas noble 
ideal. Dentro el marco de la ópera italiana, Verdi se propuso 
realizar una labor semejante a aquella que el músico alemím rea-
lizaba en los dominics del drama musical. 
En su progresiva evolución, el maestro italiano substituyó las 
melodías, un tanto triviales de un principio, por una música mas 
densa, mas de acuerdo con las exigencias dramaticas del asunto. 
Sucesor de Donizetti y de Bellini, supo condensar el pensamiento 
musical, dandole una forma tan concisa como emotiva. Verdi po-
see en grado eminente el don de conmover, lo que consigue infa-
liblemente aún con sus frases mas simples. Su arte no busca una 
satisfacción facil propia de espíritus superficiales, sino que trata 
de expresar el alma humana en toda su riqueza interior. Sus gran-
des óperas significau en este sentido un maravilloso panorama a 
través del cual los sentimientos fundament ales que conmueven y 
llenan la vida de los hombres encuentra una elocuente expresión 
artística. Esto es lo que explica el éxito persistente de Rígoletto. 
Traviata, Trovatore, Otello y Fa/staff. 
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